El mercado hipotecario no es infinito, pero lo parece. En el maremágnum que puede suponer buscar el mejor préstamo para la adquisición de una vivienda existen modelos o productos tan poco frecuentes como la hipoteca en divisa y la hipoteca multidivisa.

Los especialistas no sólo no ven conveniente el hecho de que las pida cualquier ciudadano común, sino que las desaconsejan. Fundamentalmente, por los fuertes riesgos que encierran. La hipoteca en divisas no permite cambiar de divisa periódicamente y sin gastos. En la segunda, la hipoteca multidivisa, esos dos aspectos son posibles, concretamente, de manera trimestral.

Además, un dato importante, estas hipotecas se referencian al Libor (London Interbank Offered Rate) y no al Euribor.

Fuentes de BBVA explican la razón por la que es un producto tan minoritario: «El cliente debe tener conocimientos del manejo de las operaciones en divisas. Debemos tener en cuenta que estas operaciones se utilizan en el ámbito empresarial; no es habitual utilizarlas en el ámbito particular de compra de vivienda, que es la inversión mas importante en la vida de una familia».

«Es recomendable [solicitar estos créditos] exclusivamente para titulares que operen de forma habitual en divisas, o perciban sus ingresos en divisas, como los residentes extranjeros», según las mismas fuentes.

Desde el punto de vista de la misma entidad, «la posible ventaja se produce cuando la divisa en la que se ha realizado el préstamo se revaloriza con relación a la divisa en la que el cliente habitualmente tiene los fondos. Sin embargo, si sucede lo contrario, al cliente le costará más caro el préstamo».

Existen más 'peros' para la hipoteca multidivisa. Y es que «hay que tener en cuenta que el solicitante deberá tener en cada cuota los fondos disponibles en divisas, de manera que en la mayoría de los casos se verá obligado a cambiar moneda con las comisiones correspondientes».

La conclusión de esta entidad es clara: «No aconsejamos este producto a particulares, sólo se realizan por expresa petición del cliente». Igualmente recuerdan que para pretender la titularidad de estos créditos, «el cliente debe tener conocimiento del mercado de divisas y su fluctuación».

En términos muy similares se expresa Gonzalo Bernardos, profesor de Economía de la Universidad de Barcelona. «Estas hipotecas tienen un elevado riesgo, son sumamente especializadas y sólo adecuadas, y ni eso, para economistas y gente entendida en macroeconomía y que sean conocedores de los productos de cambio, que es lo más difícil en economía», asegura.

«Teóricamente, ahora una buena divisa es el dólar. El yen está artificialmente depreciado», añade Bernardos.

«En España lo han intentado algunos bancos y no ha funcionado. Los clientes de estas hipotecas no llegan ni al 0,5%», dice.

Un titular de una hipoteca multidivisa explica su caso: «En julio de 2006 cancelé mi hipoteca y abrí otra en enero en otro banco, y en yenes. La principal ganancia está en el tipo de interés. Antes era el 4,064% y ahora es el 1,181%».

Desde su punto de vista, es un error fijarse en el capital pendiente de amortizar. Lo que hay que tener en cuenta es «que antes pagabas 1.300 euros y ahora sólo 900 euros. Si la moneda sube se pagará más capital, pero en vez de 1.300 euros, sólo 1.200. Sigues ganando 100 euros».

